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HALLAZGO DE PIPAS EN CO~1PLEJOS PRECERAMICOS DEL

BORDE DE LA PUNA JUJEl'JA (REPUBLICA ARGENTINA) y

EL EMPLEO DE ALUCINOGENOS POR PARTE DE LAS MISMAS CULTURAS

1. CIRCUNST ANCJA DE LOS
HALLAZGOS

Dos han sido los complejos preceramlcos
detectados recientemente y que han brinda-
do los hallazgos que serán el tema de esta
ponencia: la pequeña cueva IC c7 de Inca
Cueva y la cueva CH lB de Huachichoca-
naJ. La casualidad de haber sido detecta-
dos ambos con proximidad cronológica de
hallazgo, e! hecho de haber recibido ambos
fechados radiocarbónicos, como así otras
circunstancias que ya analizaremos, los
coloca en una circunstancia ideal para
extraer de ellos un rasgo (el hábito de
fumar y la paraf ernalia relacionable) y
perseguir sus proyecciones hacia áreas
vecinas y culturas cronológicamente homo-
logables.

Los trabajos de campo como así las
publicaciones preliminares de ambos yaci- '\
mientos fueron realizadas entre los años
1971 Y 1976, responsabilizándose de los
mismos Aguerre, Femández Diste! y Asche-
ro; recayendo el mérito del patrocinio de
estas investigaciones, el Consejo Nacional
de Investigaciones Científicas y Técnicas,
la Universidad de Buenos Aires y recursos

J Las pipas de IC c7 lnea Cueva han sido ilustradas la
pp. 220 fig. 18 del artículo de Aguan, Fernández Diste!
y Aschero, 1975. Las pípas de CH 1lI Hurlichocana
constituyen material inédito, pues su hallazgo es posterior
a la campaña arqueológica que motivara la comunicaciÓn
de Femández Diste!, 1974. Según el perfil estratigráfico
entonces anunciado, vendrían a completar los datos de la
subeapa E 2.

por Alzeza A.; Fl:'nuínde~Distel*

personales de los investigadores. En cuanto
al análisis de todo un amplio márgen de
problemas auxiliares, lindantes con las
ciencias biológicas, botánica, zoología,
antropología, física, química, ete., que
en los yacimientos nombrados aparece
como excepcionalmente rico en datos, per-
siste una amplia deuda de agradecimiento
hacia 'diversos especialistas argentinos y del
exterior, parte de cuyos diagnósticos
incluimos en este trabajo.

Como se explicara oportunamente el yaci-
miento de IC c7 de Inca Cueva, consiste en
una suerte de escondrijo no estratificado
naturalmente, conteniendo abundante ma-
terial ergológico de un aún no bien recono-
cido poblador prehistórico de la región. Tal
afirmación se sustenta en el hecho que
parejamente con la riqueza de los hallazgos
en excelente estado de conservación, no
se ha podido contar con los restos antropo-
lógicos de los responsables de tal ajuar,
como tampoco con los niveles de taller y
de cocina, que como bien es sabido, conti-
núan siendo los más abundantes en datos
sobre la vida cotidiana, economía, tecnolo-
gía, etc., de ese hombre prehistórico. De
todos modos la ausencia de alfarería, como
así la posesión de proyectiles líticos de
tipos lanceolados y triangulares, nos permi-
ten ubicarlos en los últimos milenios ante-

*Dcp. de Ciencias Antropológicas de la Fac. de Filoso-
fía y Letras de la Universidad de Buenos Aires.
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Lo flecho •• indico el sitio de Inca Cueva

con hallazgo arqueológico de Cebil.

figura 1
Mapa dc ubicación de lnca Cueva. Huachichocana se halla
a unos 100 km. dc diStancia, siemprc en el Borde dc la
Puna Argentina.

riores a la Era Cristiana. Tal aserto se ha
visto confirmado con la pi-ueba radiocar-
bónica que arrojó una edad de 2130 años
a.C. (Aguerre, Fernández Diste! y Asche-
ro,1975).

Las pipas de IC c7 aparecieron en aso-
ciación de una serie de bolsas tejidas con
técnica de red de medio anillo y red anu-
dada, calabazas y cestería en espiral cual
recipientes. Como así semillas de legumino-
sas de recolección (Prosopis y A nadenan-
thera ).

La cueva CH III de Huachichocana, sí
ofrece una amplia estratificación de cultu-
ras, las que iniciándose con una ocupación
cazadora -recolectora y agricultora inci-
piente fechada en 7.400,6.700 Y6.600 años
a.C. (Aguerre, Fernández, Distel y Aschero,
1975), se continúa con otro nivel aún pre·
cerámico, fechado en~ 1450 años a.C.z.
Continúa luego un primer nivel agro·
alfarero rudimentario fechado en 530 años

2Cakushuin Univcnity, Muestra Cak-6!l57, arrojó
3400 ± 130 A.P. o sea 1450 a.C.

d.C.3 , para luego figurar el registro de los
sucesivos florecientes regionales agro-
alfareros plenos. Nos referiremos en la pre·
sente exposición, al nivel fechado en el
segundo milenio antes de Cristo.

Dada que la sección excavada de la cueva
CH III de Huachichocana coincidió con
sucesivos sitios de inhumación correspon-
dientes a las diversas ocupaciones con que
contó la cueva, la riqueza de datos sobre la
vida .cotidiana, economía, tecnología, por
un lado y el registro de los ritos fúnebres
por otro, se halla desnivelada. Así, la ocu-
pación del 7° milenio antes de Cristo ofrece
la circunstancia ideal de combinar una
inhumación (de tipo secundario) con un
piso de fogón y taller lítico, mientras que
de la ocupación del 2° milenio, el caudal de
información fue casi íntegramente obteni-
do de las dos inhumaciones (directas) con
abundante ajuar fúnebre que las acompaña-
ba; restando dudas aún sobre si la gruta
pudo ser empleada siquiera en ese momen-
to, como reparo habitual, pues escasean los
testimonios de firmes fogones y de restos
alimentarios.

El elemento que extrajimos para su análi-
sis, las pipas, fue hallado en asociación de
un individuo joven inhumado en posición
natural de sueño y al que denominamos
Esqueleto 3; formando parte las pipas del
ajuar mortuorio. La reseña completa del
hallazgo fúnebre será motivo de un informe
independiente, y aún restan completar
muchos aspectos de su estudio (Antropolo-
gía física, tipología de instrumentos, análi·
sis y diagnósticos periféricos). Creemos de
interés destacar que las pipas en número de
4 acompañaban al joven difunto de sexo
masculino, cuya edad no excedía los 15
años en el momento de su muerte. Dos de
ellas las llevaba colocadas en la próximidad
de su boca, paralelas y recostadas en el sen-
tido del cuerpo yaciente. Otras dos coloca-
das a la altura de sus miembros inferiores
flexionados en inmediata proximidad de
dos caparazones de tortugas (Geochelone
chilensis), de sonajeros elaborados en cálcu-

3University of Pcnnsylvania, Muestra P·2477 , arrojó
1420 ± 190 A.P. o sea 530 a.C. .

Giorgio
Resaltado

Giorgio
Resaltado

Giorgio
Resaltado

Giorgio
Resaltado

Giorgio
Resaltado

Giorgio
Resaltado

Giorgio
Resaltado

Giorgio
Resaltado

Giorgio
Resaltado



- •.....•................ ,...,.. ..
1M ...-r ....

•.•••. [ ••• CIA.:

Figura 2
Mapa de dispersión geográfica de las pipas de fumar en
Sudam¿rica. Tomado de Boman, 19!12: !lIO.

los tricobezoares de camélidos, y de dos
varas decoradas con incrustaciones de tur-
quesas y restos de ataduras (posibles estóli-
cas).

Retornando el hijo de la intención de
este trabajo, aclararemos que tanto las pipas
de IC c7 de hueso, como las de CH III de
piedra, poseían abundante carbonización
interna. Asimismo interesa señalar que las
privilegiadas condiciones de hallazgo, tanto
del escondrijo IC c7 como del joven inhu-
mado de CH llI, son adjudicables al medio
ambiente de sequedad reinante en el borde
de la Puna jujeña; como así en el segundo
caso nombrado, a exageradas condiciones
de salinidad.

Ambos conjuntos arqueológicos porta-
dores de pipas parecen haber pertenecido a
'individuos con cualidades mágicas sobresa-
lientes, quizás a un Chamán de la prehis-
toria. La proximidad cronológica absoluta
que demostraron ambos, permite con toda
seguridad adjudicarlos a un Complejo que
nos sentimos inclinados en denominar
como "Arcaico del borde de Puna", y cuyo
clímax debió oscilar entre el 20 y 10 mile-
nios antes de Cristo.

IlI. ASPECTOS DESCRIPTIVOS DE
LAS PIPAS

Pipas de Inea Cueva, IC e7.

Halladas en número de dos, fueron realiza-
das seguramente aprovechando un sector de
diáfisis de huesos largos humanos. El diag-
nóstico al respecto y basado en datos ma·
croscópicos, se adjunta y fue realizado por
el Líe. Osvaldo Mendonr.a de la Universidad
de B\<enosAires. Se esperan aún los resulta-
dos de la prueba de retículos óseos de
Havers que será definitoria respecto a la
proveniencia humana o antropoide de la
materia ósea en cuestión:

Pipa 1
Largo total: 112 mm.
Diámetro externo de boquilla: 17 mm.
Diámetro externo de hornillo: 26 mm.
Espesor de paredes óseas: 35 mm.
(Para calcular el diámetro interno se resta
el espesor de paredes que demuestra par-
ticular regularid.ad).
Tratamiento exterior y técnica: se remite
a Informe del Apéndice y a acápite
Aspectos técnicos.
Otras observaciones: Se observan rastros
de una atadura, seguramente semejante a
la que conserva la pipa 2. El interior del
tubo está regularmente carbonizado sien-
do mayor el detrito de combustión hacia
la porción media interior.

Pipa 2
Largo total: 130 mm.
Diámetro externo de boquilla: 15 mm.
Diámetro externo de hornillo: 31 mm.
Espesor de paredes óseas y cálculo del
diámetro interno: igual que en pipa) .
Tratamiento exterior y técnica: igual que
pipa 1.
Otras observaciones: Hacia la porción
media se realizó una atadura de 12 vuel-
tas con tendones animales; colocados en
estado "fresco" debieron al retraerse
ajustar el tubo y prevenirlo de fisuras. Car-
bonizado interno.

Las pipas descritas entrarían en la clasifi-
cación de "p!pas d(' forma tubular" (Stahl,
1924 y 1925, Boman, 1932 y Serrano,
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1934). Dentro del formato tubular, las
pipas de le c7 demuestran la variante de
poseer un perímetro de embocadura o
boquilla menor que el perímetro de horni-
llo (Stahl, 1925:317).

Pieza 2039
Situación de hallazgo: proximidad de la
boca del inhumado. Asociada a pieza
2040.
Materia prima: arenisca roja.
Largo total: 347 mm.
Diámetro externo de boquilla: 37 mm.
Diámetro externo de hornillo: 47 mm.
Espesor medio de paredes: 12 mm.

Tratamiento superficie externa: Pulido
acabado con perfección. Posee una inci-
sión anular delgada (1 mm. de ancho y
0,3 mm de proL) a los 90 mm. de la
boquilla. Otras marcas que podrían
representar incisiones anulares inconclu-
sas todo a lo largo dd tubo externo. Inci-
sión en zig-zag partiendo del borde del
hornillo. No ha recibido colorante super-
ficial.
Superficie interna: regularmente carboni-
zada con un espesor de carbón en las
paredes de 3 mm.
Peso: 1040 grs.
Tipología: Pipa tubular tipo A (sin rebor-
de en la boquilla), variedad A 2 (sin
puntos incisos).

Pieza 2040
Situación de hallazgo: semejante a 2039
Materia prima: arenisca roja
Largo total: 278 mm.
Diámetro externo de boquilla: 35 mm.
Diámetro externo de hornillo: 47 mm.
Espesor medio de paredes: 14 mm.
Tratamiento superficie externa: Pulido
perfectamente acabado. A los 70 mm.
de la boquilla posee 4 incisiones a modo
de puntos (de 6 mm. de diámetro y 3
mm. de profundidad) ubicados sobre un
mismo eje anular y equidistantes cada 30
mm. Hay indicios de un baño total de la
pieza con pigmento rojo.

Peso: 8]0 grs.
Tipología: Pipa tubular tipo A (sin rebor-
de en la boquilla), variedad A ] (con
puntos incisos).
Hipótesis sobre la funcionalidad de los
puntos incisos: para asegurar en ellos un
sostén bípode y facilitar así la operación
de fumar.

Pieza 2038
Situación de hallazgo: colocada junto a
pieza 2037, hacia las extremidades in-
feriores flexionadas del difunto, en estre-
cha asociación con caparazones de tortu-
ga y sonaJeros.
Materia prima: arenisca roja
Largo total: 227 mm.
Diámetro externo de boquilla: 63 mm.
Diámetro externo de hornillo: 63 mm.
Espesor de paredes: 18 mm.
Tratamiento superficie externa: Pulido
perfectamente acabado. No es posible
distmguir en cuanto a diámetro y termi-
nación, cuál es el hornillo y cuál la
boquilla. Dos puntos situados sobre un
mismo eje anular, se hallan en posición
opuesta, y a 70 mm. de uno de los extre-
mos (la boquilla a juzgar por el caso de
pieza 2040). Los puntos poseen iguales
dimensiones y características que los de
la pieza mencionada. A los 65 mm. de
lo que suponemos fue el hornillo posee
una cresta, asimismo de disposición cir-
cunferencia!. La misma perfectamente
redondeada sobresale escasamente 1,5
mm. y es de un ancho de 7 mm. Posee
rastros de pigmento rojo aplicado a
modo de baño. Ambos extremos acaban
con un reborde claramente indicado que
sobresale 1,5 mm.
Peso: 1220 grs.
Estado de conservación: Figura longitu-
dinal que no logró fragmentar la pieza.
Superficie interna: Muy carbonizada,
con un espesor de 5 mm. en la boquilla.
Se adelgaza este espesor hacia el hornillo.

Tipología: Pipa tubular tipo B (con
reborde en la boquilla). Variedad B 1
(con puntos incisos).



DATOS SOBRE USOS DE ANADENANTHERA EN
CULTURAS INDIGENAS DE SUD-ANERICA

Figura ~
Datos sobre usos de A tulden4ntilera en culturas ind ígenas
de Sudam¿rica. Tomado de Siri YOn Reis Atschul, 1972:

70. El sombreado total indica usos confJTmados, el reticu-
lado usos probables y el rayado v<orticalusos posibles aún
no totalmente sostenidos por las evidencias.



Pieza 2037
Situación de hallazgo: ídem que pieza
2038.
Materia prima: Andesita
Largo total: 238 mm.
Diámetro externo de boquilla: 68 mm.
Diámetro externo de hornillo: 70 mm.
Espesor de paredes: Fluctúa entre los 30
)' 6 mm.
Tratamiento superficie externa: Pulido
perfectamente acabado. La materia
pétrea ha sufrido un "descascaramiento"
parcial pero por razones de mala conser-
vación. La boquilla posee un reborde que
sobresale 4 mm. y es agudo y pronuncia·
do. El tubo interno se halla descentrado
respecto al eje general de la pieza.
Supnficie interna: Carbonización muy
intensa, alcanza los 10 mm. de espesor.
No presenta una superficie interna lisa,
sino hay indicios de haber sido trasgredi-
da la uaiforine capa de carbón, mediante
la introducción de alguna varilla (para
limpiar).
Peso: 1850 grs.
Tipología: Pipa tubular tipo B (con rebor-
de en boquilla), variedad B 2 (sin puntos
incisos).

IV ASPECTOS RELATIVOS A LA
MATERIA PRIMA EMPLEADA

Dado que los hallazgos corresponden a con·
textos acerámicos, no debe extrañar que la
materia prima a la que se ha recurrido para
el labrado de las pipas incluya una gama de
materias pétreas, como así el hueso; pero
en ningún caso la arcilla.

Respecto al material óseo resulta notorio
·que se haya optado por la confección de lOS

tubos eligiendo diáfisis de huesos largos
humanos (Ver informe de O. Mendon<;a).
Para tal hecho poseemos pocos anteceden-
tes arqueológicos. Pero es definitoria la pre·
sencia en un contexto también acerámico
(Atuel IlI, Mendoza, Argentina) y relacio-
nados con aspectos fúnebres del mismo, de
cantidad de huesos largos humanos con sig-
nos de haber sido golpeados, como así un
alto porcentaje de epífisis de origen huma-
no a las cuales faltan las diáfisis correspon-
dientes (Lagiglia y Semper ,1962: 124). La

elaboración de tubos es la hipótesis más
inmediata a tal hecho, como lo expone el
mismo Lagiglia, quien recuerda a su vez
otro hallazgo debido a Serrano (1945, fig.
193) de un tubo correspondiente a los
comechingones de Córdoba (Argentina) ela-
borado con un hueso largo humano, seccio-
nado transversalmente. Otra confirmación
la arroja el hallazgo que relata Nordensklold
(1903: 13-14) de una pipa elaborada con
una diáfisis de un húmero humano, a la
cual se le extrajo cuidadosamente el tejido
esponjoso interior.

Al hecho de fumar, que ya recorta den·
tro de la cultura prehistórica un interesante
e insospechado ámbito. debe entonces
sumarse todo otro caudal de significaciones
adicionales dadas por el hecho de fumar en
pipa elaborada con un hueso humnno (de
un ancestro, de un enemigo?). La selección
de las piezas esqueletarias, de la víctima. su
edad. su status dentro de esa u otra horda
cazadora, son aspectos a los que muy difí-
cilmente podremos abordar.

Respecto a las materias líticas, su prove-
niencia debió ser de la misma región de las
cuevas (Puna o Quebrada de Humah.uaca.
Provincia de Jujuy), pues en ella no faltan
ni las areniscas ni las andesitas. Las arenis-
ras rojas en el N-O argentino corresponden
a una conocida formación geológica (la
Formación Pirgua) 'de edad secundaria, que
emerge a modo de afloramientos en sentido
N-S todo a lo largo del ángulo N-O de nues-
tro país. Es por otro lado en esta misma
Formación. donde se hallan labradas las
cuevas de Inca Cueva, de donde proviene el
hallazgo de las pipas de hueso. Las areniscas
de la Formación Pirgua y de otras Forma-
ciones, muchas veces se han visto arranca-
das y rodando por los arrastres fluviales se
han redondeado. Seguramente para la ela·
boración de las pipas de Huachichocana se
recurrió a tales rodados.

La Arniesita sobre la que se elaboró la
pieza 2037, pudo ser extraída de alguno de
los tantos cuerpos sub-volcánicos que aflo-
ran en el mismo paraje de Huachichocana o
en la Puna en general. A la afloración lítica
de la región de las cuevas se la denomina
"Formación de Andesita de Huachichoca-
na" (Ramos, Turic y Zuzek, 1967: 218) y
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es en ella que se han visto labradas las 5
cuevas; en la III se ha obtenido d hallazgo
de las pipas. La andesita en cuestión es de
color gris azulado claro en las fracturas fres-
cas; de composición y textura homogéneas,
permitió en el caso de la pieza 2037 un
tallado no demasiado dificultoso. La edad
de la Formación Huachichocana es del
cuartario inferior. Abundan en la zona des-
prendimientos recientes y otros ya muy
rodados que pudieron ser elegidos para el
tallado. La pipa que describimos es el único
elemento arqueológico de las cuevas de
Huachichocana elaborado en esa materia
pnma.

Tanto la andesita como la arenisca son
rocas de dureza muy variable y sujeta a fac-
tores diversos. Pero más útil a. nuestros
fines es consignar que mientras la arenisca
es una roca relativamente frágil debido a su
total composición de granos de cuarzo, la
andesita posee cierta tenacidad y al carecer
de cuarzo, no es frágil.

Las piezas 2038 y 2040 han recibido un
baño de Ocre rojo. Tal detalle se extiende a
otras piezas del ajuar fúnebre de Huachi-
chocana y del repositorio IC c7.

V. ASPECTOS TECNICOS EN LA
ELABORACION DE LAS PIPAS

Para ilustrar los pasos técnicos tendientes a
la obtención Je un cilindro óseo remitimos
a E. Wing (1972) quien realizara la tipo10-
gía ósea de los materiales de Kotosh (Perú).
En la fig. 6, Y>.Segúnla citada autora se
muestra la ubicación de los dos cortes desti-
nados a separar las secciones articulares
(epífisis) de una tibia, del cilindro central
(diáfisis). El corte se realizó mediante una
paciente labor de aserrado que indicamos
en la misma figura. En este caso se trató de
una tibia de ciervo. La superficie externa
del cilindro ha sido modificada mediante
pulimento (Ver Informe O. Mendonc;:a).
como así ambas embocaduras. El instru-
mental destinado al rnanipuleo de la materia
ósea puede ser consultado en la tipología
de materiales líticos de IC c7 (Aguerre. Fer-
nández Distel, Aschero, 1973:203-205) en
la que figuran numerosas lascas y láminas

• ANADENAIoI THERA PERE6RINA VAR. PERE&RIIlA

o AltADENANTHERA PEREGRINA VUl. Fr.~TA

figura ••
Mapa d~ dispersión d~ las difa~ntes variedad~s d~ Anade--
nanthe-ra en Sudamérica. Tomado d~ Siri von Reis Atschul.
1972: 8.

con filos en bisel activo (agudos), algunos
de ellos denticulados. Para la labor abrasiva
de pulimento, pudo aplicarse alguno de los
guijarros pequeños, redondeados con ras-
tros de utilización que figuran en ese mis-
mo inventario.

Para abordar los aspectos técnicos de la
fabricación de las pipas líticas, conviene,
salvando las diferencias de proporciones
entre los objetos fabricados en uno y otro
caso. recurrir a las explicaciones de Krapo-
vickas (1958-59:114) respecto al despren-
dimiento de bloques que se aproximen al
formato de la pieza pulimentada futura. Tal
labor se realizó según el autor, y en el área
Humahuaca, mediante el practicado de
ranuras enfrentadas, o una única fisura, que
tornasen vulnerable el bloque. Luego
mediante un simple golpe seco la roca se
partía en general con el formato previsto.
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En el caso de las pipM, el bloque inicial, ya
desbastado, debió asumir la forma prismá-
tica.

El perforado del cilindro interno pudo
realizarse según los métodos de taladro
rotativo manual o taladro mediante arco
(Semenov, 1964:78-80). El mismo autor
opta por el primer método cuando se trata
de piezas voluminosas, como las pipas; en
este caso el taladro puede consistir en una
simple vara de madera resistente, un hueso
robusto o un bambú. El largo depende de la
extensión del hueco a realizar; en el caso
que estudiamos la vara debía oscilar en los
50 cm. de largo. La calidad (regularidad,
precisión) del orificio dependiendo siempre
de la perfección de la vara que en caso de
desgaste hay que reemplazar y del cuidado
que se ponga en observar que su accionar
sea siempre perfectamente longitudinal al
tubo. El funcionamiento del taladro es en
estos casos manual y puede facilitarse
mediaQte el concurso de agua y arena
silícea.

Dado que el tubo interior de las piezas es
muy extenso (en un caso alcanza los 34
cm.), puede contarse con que la perfora-
ción se haya practicado en uno u otro
extremo, encontrándose en el centro. En
estos casos por lo general se mantiene el
rastro de un leve escalón o desencuentro
hacia la porción media interna; pero el
regularizado interior mediante una tercera
acción de taladro es el recurso mediante el
cual se remedia tal accidente y es dificul-
toso determinar ante las piezas ya termina-
das y en uso, la precisión de las dos perfora-
ciones bicónicas enfrentadas.

La pieza 2038, de andesita, parece haber
sido perforada en UJ2 sólo sentido, ya que el
ahuecado central, siguiendo un eje unívoco
se descentra totalmente del cilindro de pie-
dra base. Dado que la perforación manual
acarrea siempre un perforado cónico,
podríamos pensar en el caso de esta pieza
en un perforado mediante otro método que
proporcionase perforación ciHndrica en un
único sentido. Con la salvedad de que éste
no haya sido aplicado con total precisión y
la dirección del taladro (Quizás en arco) se
haya desviado. Pero como hemos dicho en
las piezas pulimentadas persiste siempre el

recurso de infinitas regularizaciones pos-
teriores aún mucho después de haber logra-
do el formato deseado, borrándose todas
las trazas de impulsos fallidos.

La superficie de las pipas pudo ser regu-
larizada o bien mediante un bloque sólido
de una mat~ria pétrea abrasiva (una arenis-
ca seguramente) o mediante arena y un tro-
zo lítico menor (Hodges, 1964: 105). Para
los primeros toques de regularización bien
pudo recurrirse a una suerte de "pulidor
yaciente", es decir un gran bloque fijo,
siendo el cilindro a pulir el que realiza la
función activa. Tal práctica se observa aún
entre grupos etnográficos de Amazonia,
principalmente para acondicionar los filos
de las hachas de piedra. El segundo método
implica la etapa ulterior y final.

Las piezas 2038 y 2039 presentan pun-
tos alineados grabados en su superficie
externa. Optamos por considerar que los
mismos se realizaron con una técnica próxi-
ma a la del taladro, en este caso con un
taladro manual corto, consistente en una
lámina o esquila lítica (Semenov, 1964:79).
El corte del punto asume la forma de una V
bastante abierta.

La pieza 2039 posee hacia su boquilla un
motivo en zig-zag realizado con la técnica
del grabado en surco fino (Gradin, M.S.),
no sobrepasando 1 mm. de profundidad.
Ilustramos el motivo en Fig. 11.

VI. ASPECTOS RELACIONADOS CON
LA FUNCIONAUDAD DE LAS PIPAS

El modo de empleo de las pipas arqueológi-
cas, principalmente tratándose de los estili·
zados modelos tubulares que escapan a la
experiencia que en la cultura occidental se
posee sobre el fumado en pipa, puede úni-
camente ser ilustrado mediante la compara-
ción etnográfica. El grupo indígena que
posee un tipo de pipa tubular formalmente
relacionado con las pipas tubulares arqueo-
lógicas de Jujuy, es el grupo Ayoreo, del
Chaco Boreal paraguayo-boliviano. ilustra
las pipas de este grupo M. Bórmida (1973:
21). Realizadas en madera dura, oscura,
poseen una boquilla algo más estrecha que
el hornillo, y ambas aberturas con un ligero



reborde tallado. No portan ningún tipo de
boquilla suplementaria; y este hecho intere-
sa pues el diámetro de la embocadura de la
pipa Ayoreo oscila en los 26 mm. implican-
do una poderosa aprehensión mediante los
labios, principalmente el inferior, y con un
esfuerzo de estiramiento cubre en gran par-
te el paso del aire y del humo.

El interior del tubo que es de diámetro
parejo se ve estrechado hacia la mitad por
la colocación de un "filtro" de fibras de
algodón silvestre. Las hojas de tabaco, que
es el vegetal narcotizante empleado por este
grupo indígena, son colocadas en estado
seco y desmenuzado, dentro del hornillo; se
arrima a ellas una brasa o un madero encen-
dido, extraído del fogón y se realiza la suc-
ción del aire y del humo mediante la contri-
bución de los labios que sostienen con la
ayuda de la mano, el instrumento hacia
arriba. Para fa~ilitar el paso del humo hacia
la boca, el Ayoreo emplea un pinche -o agu-
ja de alambre, cuyo uso se torna más nece-
sario a medida que el filtro se ve más y más
obstruido por las reiteradas combustiones
que dejan un hollín resinoso en su interior.

La funcionalidad de las pipas de hueso
de lnca Cueva puede comprenderse fácil-
mente con el procedimiento etnográfico
descrito. Dificultoso es explicar el empleo
de las pesadas y voluminosas pipas de pie-
dra de Huachichocana. Por de pronto, las
piezas 2039 y 2040 poseen una emboca-
dura relativamente estrecha y equiparable
a la de la pipa Ayoreo. Además ha sido
ensayado su funcionamiento con resultado
positivo.

Pero las piezas 2037 y 2038, poseen
embocaduras muy ~poco gráciles y señalan
una expresa intención de impedir la
aprehensión directa mediante los labios. El
concurso de una corta boquilla suplemen-
taria de madera, caña o hueso no debe des-
cartarse aunque junto con el buen estado
general de todas las piezas, tendría que
haberse hallado. Stah} (1924:114) explica
así, mediante el empleo de una boquilla de
las citadas materias perecibles, la posibili-
dad de fumar una pipa de piedra en forma
de ángulo hallada en El Palmar, San Luis,
Bolivia.

Figura 5
Las pipas de hueso de [nea Cueva. Consultar proporciones
en el texto.

Un detalle morfológico de las pipas, que
describimos y que aparentemente está rela-
cionado con la funcionalidad de algunas de
ellas, son los puntos profundamente graba-
dos y equidistantes, ubicados en deterÍnina-
do ordenamiento circunferencial en la pro-
ximidad del sector de boquilla (piezas 2038
y 2040). Pensamos que los mismos pudie-
ron servir para insertar un sostén bÍpode
que permitiera al fumador independizarse
en parte del sostenimiento de tan pesado
instrumento. El dispositivo supuesto consis-
tiría en un sistema de varillas de madera de
longitud impredecible y con los extremos
aguzados para ajustarse en las horadaciones
que posee la superficie de la pipa.

Respecto al encendido de la pipa hay
que considerar un método semejante al
ayoreo (arrimado de una brasa) pues el lar-
go y penoso primer momento de succión
del humo y mejoramiento del tiraje, no per-
mitiría acudir al método de obtención del
fuego por frotación; poseemos para ilustrar
este último un interesante instrumental
tanto proveniente de lnca Cueva como de
Huachichocana; pero éste debió ser aplica-
do al encendido del fogón que provisto de
pastos fácilmente combustibles se inflama-
ba a las primeras chispas obtenidas por el
método de frotación.
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VII. OTROS ELEMENTOS
ERGOLOGICOS DE HUACHICHO-
CANA E INCA.CUEVA, RELACIO-
NADOS CON EL EMPLEO DE LAS
PIPAS

Dentro de los hallazgos de IC c7 figuran
muchos elementos que pueden relacionarse
con el empleo de las pipas de hueso, esto
es: elementos para moler, para conservar la
sustancia a ser fumada, para acarrearla de
los sitios de su producción, para colocarla
dentro del tubo óseo para su combustión.
Nos referimos a una pieza de madera maci-
za tallada interiormente con posibles fun-
ciones de mortero o de depósito, a reci-
pientes de Calabaza (Lagenaria siceraria)
decorados con incisiones de puntos y pinta-
dos de color rojo, a otros recipientes de
cesterÍa tipo coiled, a una cucharita de
madera con el mango artísticamente tallado
y a espátulas de hueso decoradas con inci-
siones de finos motivos abstractos, los últi-
mos seguramente destinados a administrar
la dosis de la sustancia alucinógena.

En CH III y formando parte del ajuar
fúnebre de! Esqueleto 3 que portaba las
pipas, los elementos relacionables al hábito
de fumar son los recipientes de calabaza (de
la misma especie vegetal que los antes nom-
brados). Pero aún resta considerar un ins-
trumento de interpretación muy capciosa
(pieza 2082) ilustrado en Fig. lO. El mismo

-t!).6

elaborado en madera liviana, blanda y de
color claro, muy destruida por la acción del
tiempo, consiste en lUl listón chato al cual
se le han redondeado los extremos y practi-
cado dos canales internos que partiendo de
ambos extremos desembocan en una amplia
horadación central. Interpretar al instru-
mento cual una pipa es muy discutible pues
no hay trazas de carbonización y no es
posible pensar en la funcionalidad de una
pipa por e! estilo, con dos embocaduras
(salvo que fuese comunitaria). Quizás pudo
tratarse de un instrumento para la insufla-
ción, interviniendo dos individuos y admi-
nistrando la dosis del alcaloide en estado
pulverulento, en el orificio central.

VIII. ANALISIS DEL CONTENIDO DE
LAS PIPAS.

Consignaremos en la secaon de Apéndice
los inforrries específicos de los Doctores
Sánéhez y Burkart de la Universidad de
Buenos Aires, quienes tuvieron a su cargo el
procesamiento químico del contenido car-
bonizado extraído de las pipas, que le remi-
tiéramos. Conviene igualmente, swnarizar
en este punto los resultados obtenidos.

En la cueva IC c7 entre otros restos de
Legwninosas, fueron determinadas por el
Ing. Arturo Burkart, semillas secas de Ana-
dcnanthera macrocarpa. Tal hecho sirvió de
gran guía en la búsqueda del contenido de

Fi~ura 6
f.squema para explicar la obtención d•. un
tubo a partir de una tibia (animal). Tomado
de E. Win~. pp. 347 en: lzumi y Tcrada.
1972.
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alcaloides de las pipas. Así la experiencia
química que reseña el Dr. Sánchez, indicó
la presencia de un alcaloide con igual con·
ducta y características que la N,N dimethyl-
tryptarnina emplea!ia como testigo. La sus-
tancia nombrada nQ es sino el componente
activo de la Bufotenina, alcaloide de la
Anadenanthera macrocarpa o Cebil.

Respecto a las pipas de Huachichocana,
no se contó con el hallazgo de Anadenan-
thera ni de otro vegetal con propiedades
alucinógenas o estimulantes. Realizada la
experiencia química por el Lic. Arturo Bur-
kart (hijo), ésta indicó una reacción alta-
mente positiva a los alcaloides, pero negati-
va a la N,N dimethyltryptamina. Por ello
debemos descartar que se haya fumado el
Cebil. Las experiencias en el Departamento

de Química Orgánica de la Universidad de
Buenos Aires aún continúan y próxima-
mente, quizás, pueda anunciarse el tipo de
alcaloide que intervino en las pipas de Hua-
chichocana.

IX. LAS PIPTADENIAS. EL CEBIL O
ANADENANTHERA MACROCARPA

El género Piptadenia incluye un amplio
muestrario de especies arbóreas legumino-
sas, que por su corpulencia, calidad de su
madera y propiedades químicas han sido
altamente valoradas por el hombre autócto-
no de América del Sur, desde remotos tiem-
pos precolombinos y hasta el presente. La
bibliografía botánica reciente ha tendido a
reemplazar la terminología Piptadenia por
la A nadenanthera para designar al género,
no produciéndose por lo demás cambios en
las especies detectadas dentro del mismo.

Señalar el área de dispersión del empleo
de la Anadenanthera es consecuente con el
establecimiento de las áreas en que ésta
prospera (Ver mapa Fig. 3). Sin embargo, el
amplio margen de dinamismo que da a la
dispersión de un elemento la intervención
humana, hace que pueda observarse que su
uso por parte del Indígena supera el límite
Sur hasta el cual el vegetal prospera. La dis-
persión más austral de la A nadcnanthera
silvestre estaría marcada por la provincia de
Córdoba (Argentina) (Hunziker, 1973,
7 :265). Sin embargo vemos en la carta de la
Fig. 3 que la parafemalia relativa a la absor-
ción del alcaloide de este vegetal, como así
el registro dudoso de su uso se extiende
más al Sur.

Las especies de A nadcnanthera descri-
tas poseen áreas ecológicas precisas en las
cuales prosperan. Las mismas son las deta-
lladas en el mapa de Fig. 4. Han recibido en
las diversas regiones distintos nombres, pro-
venientes en general de las lenguas autócto-
nas. De entre ellas nos interesa laAnadenan-
thera colubrina varo cebil o A nadf!nanthera
macrocarpa, términos estos últimos con los
que ha clasificado los materiales de Inca
Cueva el Ing. nurkart. Es la especie que
posee su habitat en las regiones andinas
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central y meridional, en las vertientes orien-
tales de las mismas.

El nombre vulgar de esta especie es el de
CebtOl,en las áreas folklóricas de Argentina;
¡atax o ¡ataj se la denomina en el Chaco
Argentino (grupo Mataco) y Vilea o Villea
es la denominación quechua en uso en Perú
y Bolivia. Sin embargo en la literatura
arqueológica se ha difundido otra terminolo-
gía vulgar para este vegetal: Parieá (término
tupí-guaraní), Cohoba (término arawuak),
S'opo (término de la región del Orinoco).
Todos estos términos, como muchos más,
introducen la confusión de designar además
de a las especies precisas de Anadcnanthf'ra
autóctonas de áreas diversas, de indicar tres
aspectos diversos relacionados con las mis-
mas: el árbol propiamente dicho, el polvo
de sus semillas, los ritos relacionados con su
ingestión (Pagés Larraya, 1958, M.S.).

Se comprende en parte que tal confusión
en el marco del estudio de las culturas

. extinguidas ha surgido en un intento de
explicación de una práctica de empleo de
un vegetal del cual aún no se habían obteni-
do muestras botánicas y análisis químicos
exhaustivos. La introducción del término
rapé que también alcanzó cantidad de adep-
tos, ilustra este esfuerzo interpretativo.

El Ccbil posee variados empleos; su cor-
teza ha sido aplicada al curtido de pieles, su
madera se ha aplicado a la, fabricación de
postes, pilotes navales, toneles y durmien-
tes, sus semillas se vendían en los mercados
del Perú como purgante (Yacovleff y Herre-
ra, 1935: 42-43). Algunas especies de A na-
denanthcra poseen propiedades abortivas y
preventivas de infecciones pulmonares (Su;
van Reis Atschul, 1972:78). Pero su efecto
principal radica en su contenido de N,N
dtOmethyltruptami!W0 Tal base química no
es sino la propia de una importante droga
psicotomimética, la bufotenina, la que jun-
to con la mescalina, cannabinol, harmina,
LSD-25, etc ... recrea conductas psicóticas
aún en sujetos normales. La Bufotenina,
igual que la adrenalina ejerce una acción
inhibitoria de la transmisión de impulsos
nerviosos (Siri van Reis Atschul, 1972: 75).

Pagés Larraya (1959: 381-382) quien
experimentara la ingestión de semillas tos-

tadas y molidas de cebil por vía nasal, resu-
me sus impresiones en los siguientes pasos:

a) Embriaguez. Manifiesta euforia, locuaci-
dad incontenible.

b) Despersonalú:ación. Sensación de aleja-
miento del contorno familiar, desinterés
metaf ísico.

c) Estupor. Se cumple una suerte de meta-
morfosis del propio ser con diferentes e
insospechados contenidos representati-
vos.

d) Lo numinoso. Experiencia muy personal
de lo Sagrado según la cual el sujeto asu-
me el "sentimiento de criatura" o "senti-
miento de absoluta dependencia".

Todo lo anterior acompañado de "desa-
gradables sensaciones cenestésicas".

Fácil es comprender cuan diverso puede
ser el cuadro de un adicto a la droga que se
administra con frecuencia la misma, y que
por otro lado se halla inscrito en un uni-
verso de creencias distinto del nuestro .

La droga posee su mayor concentración
en las semillas (0,94%) mientras que el por-
centaje disminuye en hojas y en corteza. La
base de alcaloides es posible de aislar me·
diante el método de la cromatografía sobre
papel. El reactivo empleado para alcanzar
la certeza sobre el contenido en alcaloides
ha sido el reactivo de Dragendorff.

Consideramos interesante que el mismo
haya brindado un resultado tan ciertamente
positivo para muestras con una antigüedad
de 4000 años, pues por lo general se consi·
dera que hay una pérdida de alcaloides con
el tiempo. Holmstedt y Lindgren (Wassén,
1972) consideran que ya con alcaloides del
4o milenio después de Cristo se ha registra-
do una pérdida que va del 1,8% (de la cafeí-
na en estado fresco) al 1,0% (cafeína de un
yacimiento de época Tiahuanaco).

Los modos en que se administra la Ana-
denanthera son:

1) Fumada. Hay pocos antecedentes al res-
pecto: los indígenas de Haití (Wassén y
Holmsted, 1963), los Mataco que combi-
nan la práctica del inhalado por vía nasal
con el fumado (Pagés Larraya, 1958), los
indígenas de Chile (Dobritzhofer 1784,
citado en Siri van Reis Atschul, 1972).
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Figura 8
Pipas de Huachichocana. Piezas 2039 y 2040.

La expresión «fumar paricá" vertida por
el mismo Wassén (1967: 256) nos abre a
la duda sobre si se hace referencia a los
escasos antecedentes sobre combustión y
fumado de! polvo de Anadenanthera o al
hecho de la inhalación por vía nasal,
comprendiendo que subyace a ambos
métodos una misma operación fisiológica
básica.

2)/nsuflación o Inhalación del polvillo. Es
la práctica más difundida y que corres-
ponde a la casi totalidad del área para
la que hemos señalado adicción por la
Anadenanthera. Tan extensa dispersión
de la práctica se reparte del siguiente
modo: en la vertiente oriental de los
Andes y Chaco se practica en culturas
etnográficas la insuflación mediante dis-
positivos tubulares en V o en arco, en la
región andina con centro en Atacama se
registra testimonio de insuflación en cul-
turas arqueológicas mediante tubos y
tabletas.

3) Encmas. El mater:al botánico es objeto
de un conocimiento el cual es luego
administrado por vía anal mediante cáp-
sulas. Práctica común en tribus de la
Amazonia Peruana y Boliviana.

4) Bebida. Por razones medicinales (purgan-
te y antiintoxicante). En región de Qui-
chuas se le acostumbra adicionar a la chi-
cha (bebid~ fermentada de maíz o maní).
Arqueológicamente los Incas conocían
esta práctica.

Sería inútil extendemos acá sobre la
potencia del efecto bajo una y otra forma
de administración. Como bien lo expresa
Pagés Larraya (1959: 382) es quasi imposi-
ble evaluar la cantidad de polvo que real-
mente ingresa a la corriente sanguínea, pues
los estornudas y las secreciones hacen eli-
minar buena parte. Por otra part"e, ni con
éste ni con otros alucinógeno s las tomas
son únicas, sino que se repiten, esperan los
primeros síntomas para reiterarse, a veces
por largas horas. Asimismo cuenta el estado
de frescura de la sustancia narcotizante, la
presencia o no de adulterantes, etc. (Siri
von Reis Atschul, 1972: 78-79). A propósi-
to de esto último, debe hacerse notar que
muchas veces la A nadenanthera es mezcla-
da para su administración con otras sustan-
cias, sean alcalinas u otras hierbas (Wassén
y Holmsted, 1963).

X. LAS PIPAS TUBULARES EN
SUDAMERlCA y LOS MAS ANTI-
GUOS INDICIOS DEL "COMPLEJO
ALUCINOGENO" DE LA
PIPTADENIA

La distribución que establece Boman (1932)
para las pipas tubulares indígenas en Sud-
américa engloba a nuestros yacimientos
(Fig. 2). El autor no considera otra posibili-
dad de que se realicen en madera o más
raramente en arcilla y siempre portadas por
grupos etnográficos. Stahl (1924) dentro de
la categoría de pipas tubulares enumera:

1) Pipas de hueso (las de los Guayaquí,
Paraguay).

2) Pipas de caña.
3) Pipas de madera (Mataco y Toba).
4) Pipas de arcilla (Tobas bolivianos).



Serrano (1934) señala que las pipas
arqueológicas tubulares sólo han sido halla-
das en Perú, mientras que las etnográficas
se hallan muy difundidas en la región cha-
queña.

La amplia distribución espacial de la pipa
tubular en Sudamérica, entre tribus etno-
gráficas y aún algunas arqueológicas, moti-
vó a Cooper (1949) a pensar que la pipa
tubular sería quizás la más antigua forma
del continente.

Respecto a los testimonios arqueológicos
de pipas, los que su!citan mayor interés son
las pipas o tubos de madera de Pachacamac,
Valle de lea, Perú, relacionados con el hábi-
to chirnú de fumar tabaco en pipa. Los
tubos elaborados en madera oscura y dura
poseen dimensiones que los aproximan a
los de Huachichocana: 26 a 36 cm. de largo
y unos 2 cm. de diámetro interno. Apare-
cen relacionadas con las anteriores pipas,
las halladas en Ecuador, esta vez de madera
e incrustaciones de oro y plata con dimen-
siones también muy grandes: 25 cm. de lar-
go con un diámetro interno de 3 cm. (Stahl,
1925: 115-117). Las pipas peruanas han
dado motivo a sus descriptores a consi-
derarlos corno producto de una importa-
ción desde otras áreas (Alfaro de Lanzone,
1969). Antecedentes no tan explícitos res-
pecto al hábito de fumar en el Antiguo
Perú, son los hallazgos de Huaca Prieta. Nos
referimos al tubo de hueso de ave y a la
tableta rectangular allí presentes y que mar-
can una posible importación desde el orien-
te selvático, pues en ese mismo contexto se
registró el hallazgo de una tela elaborada
sobre corteza. Todo con un temprano fecha-
do de 1200 a.e. y asociado a la primera
cerámica (Guañapel. También en contextos
precerámicos de Asia (Omas), Costa Central
del Perú, Engel (1957) ha recuperado tubos
de hueso, pero su relación con la insufla-
ción de narcóticos se mantiene dudosa. El
testimonio de Engel (1958: 40-47) aparece
por otro lado como bastante inquietante en
relación con la interpretación de nuestros
hallazgos de pipas precerámicas en la región
de los Andes Meridionales:

"Para entretenerse o para uso medicinal,
se tornaba la coca (hay ichkupuros con

lHpita en varias tumbas de Asia). Quizás
también se fumaba, usando para esto
tabletas o azafates esculpidos de madera
o de hueso de ballena (Asia). Estos azafa-
tes se encuentran juntos con tubos de
madera. Tabaco no se ha encontrado"
( .... )
"Azafates' o tabletas para fumar: son de
hueso o madera. Se encuentran Gunto
con tubos de madera) en Asia precerámi-
co y Asia Chavín. Bird los ha encontrado
en Chile; son frecuentes en el quipo ata-
cameño".

Respecto del cultivo del tabaco entre los
Antiguos Peruanos, no hubo que esperar a
los hallazgos de Engel, pues siempre fue un
hecho ampliamente reconocido (Stahl,
1924 ).

En territorio de Bolivia el hallazgo que
nos interesa pero que no justamente consis-
te en pipas tubulares, es el Niño Korin
(Wassén, 1972). Por tratarse de un conjun-
to que perteneció a un curandero de época
Tiahuanaco, encontramos elementos que se
relacionan con los hallazgos del N-o argen-
tino: mortero de madera consistente en UIl

cilindro de una sola pieza, espátulas con
tallados decorativos de madera, recipientes
de Lage1Ulria siceraria, bolsas de cuero con-
teniendo hojas de tabaco. La obtención de
tubos de hueso a partir de diáfisis de huesos
largos de llama, es interesante en el mismo
marco de la Cultura Tiahuanaco (Wassén,
1967: 245).

Respecto al Norte de Chile, aparece
corno muy afianzada la tradición insufla-
dora de narcóticos, aún anterior a la influen-
cia Tiahuanaco. Interesa un primer esbozo
del problema que realiza Uhle (1915) en
base a sus hallazgos de Pisagua. El autor dis-
tingue un primer período paralelo a su
proto-nazca en el cual sólo se poseían tubos
para insuflación de hueso, sin tabletas (330
a O a.C.), un segundo período que marca
una poderosa influencia Tiahuanaco con
tabletas y tubos de madera (O a 800 d.C.) y
un tercer período en el que continúa afian-
zado el uso de tabletas y tubos, muy decora-
das y se confirma la administración de A na-
dr1Ulnthera a partir de los hallazgos de Cala-
ma (800 a 1000 d.e.). Tal esquemática
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visión aparece en otros autores (Salas,
1945: 222, Núñez, 1965, Wassén, 1967:
246, Siri van Reis Atschul, 1972: 59-60).

Muchos hallazgos posteriores han contri-
buido a confirmar el hecho de la presencia
de un "complejo alucinógeno" pre-Tiahua-
naco en el Norte de Chile. Siendo funda-
mental la certeza sobre la presencia de un
afianzado acervo ergológico relacionado
con esta actividad en el temprano complejo
Faldas del Morro, ubicable en 500 a.C.
(Núñez, 1969). Los hallazgos en túmulos de
San Miguel de Azapa marcarían el momen-
to en que el "complejo alucinógeno" de la
costa Norte de Chile toma contacto con lo
Tiahuanaco (Focacci y Erices, 1971: 52).
La cantidad de datos que acuden a demos-
trar la presencia de una afianzado "com-
plejo alucinógeno" aún en tiempos pre-
Tiahuanaco, y lindado y compenetrándose
en parte con los niveles arcaicos inmediata-
mente antecedentes a Faldas del Morro,
condujo a Núñez a la siguiente afirmación
(1963: 115):

"Estas informaciones puntualizarían que
el Complejo del Rapé tiene su desarrollo
sino inicial, una primera aceptación cul-
tural, en los yacimientos tempranas de la
costa meridional de los Andes; a partir
de este espacio se prolongará la práctica
insuflatoria hacia el interior hasta confi-
gurarse, en pleno período agroal farero ,
en centros internos de concentración de
estos elementos, como ocurrió en el Alti-
plano Boliviano. Cuyo centro difusor
abarcó círculos periféricos especialmente
meridionales que alcanzaron con bastan-
te frecuencia el territorio nacional y N-O
argentino (?)".

Mostny (1958: 379-392) realiza la inte-
resante observación de que toda la parafer-
nalia asociada con la administración de sus-
tancias alucinógenas, se relaciona con el
hallazgo de restos de personajes chamanes.
Tal investidura debió conocer de sacrificios
humanos y decapitaciones de enemigos,
como así otras prácticas cruentas.

De los datos que poseemos no logramos
extraer ningún antecedente del uso arqueo-
lógico del tabaco en el Norte de Chile, pero

Figura 9
Pipas de Anadrichocana. Piezas 2037 y 2038.

Latcham (1938) no descontaba su próximo
hallazgo.

Aún del área chilena extraemos otro
interesante dato: se trata del 2° anteceden-
te que conocemos sobre la colocación de
una pipa a un cadáver en presunta posición
de "fumar"; si bien el modelo del instru·
mento no coincide con los que describimos
del N-O argentino, interesa pues el inhuma-
do era un niño de corta edad y el cemen-
terio aún en proceso de estudio parece arro-
jar una antigüedad de 5000 años a.C. El
tipo de pipa, de piedra, en forma de T se
relaciona con las de la cultura El Molle. Nos
referimos a uno de los hallazgos del cemen-
terio de Punta Teatinos, La Serena, Coquim.
bo (Niemeyer y Quevedo Kawasaki, comu-
nicación personal).

La consideración del problema del hábi-
to de fumar en culturas extinguidas de
Argentina sería motivo de extensas consi·
deraciones; pero dado que además de los
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Figura 10
Huachicbocana. Pieza 2082.

tipos de pipas de arcilla y piedra en forma
de ángulo (con hornillo vertical) pertene-
cientes a las culturas agro-alfareras tempra-
nas, medias y tardías, no se han hallado
otros, el problema queda limitado para
nuestras comparaciones. Respecto a las
pipas diaguitas se poseen extensas relacio-
nes pero que demuestran una falencia en lo
fundamental: no haber logrado demostrar
cuál es la sustancia que se fumó en ellas. El
complejo insuflatono del rapé, tal como lo
conocemos difundido por la cultura Tia-
huanaco, tampoco falta en el N-0 argenti-
no. Un hallazgo de hace mucho tiempo, en
el que se ha volcado poca atención, es el de
la Expedición Sueca que entre otros sitios
explorara los departamentos sub-andinos
boscosos del N-O argentino, en los albores
del presente siglo. Nordenskiold (1903)
relata el hallazgo en Arroyo Seco, Departa-
mento Santa Bárbara,] ujuy, de un esquele-
to de adulto en posición sentada con pier-
nas y manos recogidas~y cráneo deformado
artificialmente. El cadáver tenía colocada
en la boca una pipa de hueso obtenida a
partir de la diáfisis de un húmero humano
a la cual se le había extraído la parte espon-
josa interior. La edad del hallazgo es dudo-
sa: por de pronto correspondería a una cul-
tura agro-alfarera no adscnbible a las de la
Quebrada de Humahuaca y Puna, quizás
correspondiendo con la Cultura San Fran-
cisco. En tal suposición la edad oscilaría en
los 600 años a.C. (Dougherty, 1972). Con

el peculiar rito fúnebre exhumado por la
expedición suman entonces tres los ante-
cedentes que poseemos de cadáveres inhu-
mados con sus pipas en proximidad de la
boca.

Para finalizar con este punto recurrimos
a una interesante observación de Stahl
(1924: 115): el hábito de fumar debió estar
sumamente afianzado en tiempos pre-
colombinos, y tal empleo debió ser reem-
plazado por otra adicción, la del mascado
de la coca. Nueva adicción que alcanzó gran
difusión y reemplazó al tabaco fumado aún
ya antes de la Conquista Española. El Con-
quistador ya no logró presenciar pueblos
andinos fumadores. Sin embargo el panora-
ma no nos parece a nosotros tan simple
pues desde tiempos tan remotos como los
del uso del tabaco y quizás mayores, otro
vegetal disputaba su primacía en la adicción
indígena: el cebil, paricá, ñopo, cohoba, o
villca como los dieron en llamar los distin-
tos pueblos. Y la interpenetración de unas
y de otras adicciones aparece 'como el
hecho más verosímil. El testimonio más
elocuente es el hallazgo que relata Siri von
Reis Atschul (1972: 59-60) de un tubo de
madera de edad Tiahuanaco destinado a la
insuflación de polvo de A nadenanthera y
que implicaba la intervención de dos perso-
nas en la práctica: el sitio donde debían
apoyarse los labios del insuflador estaba
teñido por la coca, que a su vez debía estar
mascando el sujeto en cuestión.
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XI. LA PIPTADENIA O ANADENAN-
THERA EN LA REGION ALTO
ANDINA Y COSTA PACIFICA

La A nadenanthera silvestre4 prospera en
regiones de estribaciones andinas orientales,
región que para nuestro país Cabrera (1971 :
8) denomina Distrito de Selvas de Transi-
ción con una altitud oscilante entre los 500
y 2500 m. sobre el nivel del mar, tempera-
turas de 140 a 260 C, pluviosidad de 700 a
1000 mm. anuales.

El empleo del citado vegetal en territorio
Alto Andino y en la Costa del Norte de
Chile y Perú, únicamente se explica por el
transporte humano. El hecho de tener que
cubrir largos trayectos para aprovisionarse
de los frutos de la Anadenanthera no fue
impedimento alguno para el hombre andi·
no. Por otro lado persiste la ventaja que
junto con ese especial elemento, podían
acarrearse también otros productos de la
región de "yunga" muy preciados por los
alto-montañeses (Calabazas botelliformes,
plumas, fibras para el hilado y textilería,
maderas y frutos exóticos). Pardal (1937:
338) narra su propia experiencia según la
cual un grupo de médicos hechiceros Mata-
co realizaron una ceremonia mágica con
ingestión de Cebil Uatax). Cuestionados
sobre la procedencia de la droga, respon-
dieron que previamente habían enviado a
indios jóvenes a buscarla entre las tribus
radicadas en el Oriente de la provincia de
Salta. Debe contarse con épocas precisas
del año en que se realizaban estos viajes:
los meses de verano en los que madura
el fruto del Cebil. ~

Pero más complicado es explicar el naci-
miento de la adicción por el Cebil en terri-
torios mucho más alejados del área donde
prospera. Al respecto entramos ya en el
plano de la mera especulación. Según
Wassén (1967: 276) la absorción de narcó-
ticos mediante tabletas y tubos en terri-
torio Alto-Andino parece ser un hecho ori·
ginario de Amazonia y de procedencia
arawak; pero la ritualística asociada a esta

4 Hay algunos datos de cultivo expreso d~ la A nad.,·
nanthera a los fi~s de mantener su provisión segura
(Wassén, 1967: 242).

práctica: culto a ciertasdivinidadcs,.sacrifi-
cios humanos, ctc... es un aporte andino.
Wassén (1967: 276) recurriendo alas pala-
bras de Na~lle expresa:

UIl est donc possible que ces deux prati-
que s se soient conjointes dans le Nord du
Chili et le Nord-Ouest de l'Argentine,
points d'intersections des grands courants
culturels venus du Nord et de l'Est, pour
donner naissance aux pieces plus haut
décrites",

González (1974: 109-115) retorna la
idea del origen Amazónico del "complejo
alucinógeno" de la región alto-andina, pero
encuentra que son dos los rasgos que se
trasladan juntos: toda la parafernalia rela-
cionada con la administración del alucinó-
geno y todo el complicado ideario relacio-
nado .con la transformación chamánica.
Expresión de este fenómeno sería la fre-
cuente iconografía felino-antropomorfa del
instrumental en cuestión.

Ya en la región Amazónica la práctica
parece demostrar gran antigüedad. Las
tabletas para inhalación aparecen en los
sambaquíes con fechas de hasta 3000 años
a.e. y en la misma costa brasileña se regis- .
tra el hallazgo de pipas de piedra que deno-
tan ser anteriores a la cultura de los Tupí
(Wassén, 1967: 253).

El mismo autor insiste sobre el sustrato
arawak que pudo actuar en la base de todas
las culturas arqueológicas de los Andes
Meridionales (Wassén, 1967: 274):

F~ura 11
Motivo grabado en pipa 2059.
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"A common old tradition in the Amazo-
nian and sub-Andean regions (.... ), an
obvious northern Arawuak influence far
south into Northwestem Argentina".

Hecho que por otro lado ve confirmado
en la presencia de multitud de elementos
amazónicos hallados en la misma región de
Atacama. Las excavaciones de Ryden en el
Río Loa (Ryden, 1944) son elocuentes al
respecto.

Si nos condujese la intención expresa de
detectar rasgos y elementos amazónicos en
las culturas arqueológicas del área andina,
la exposición se extendería infinitamente.
Unicamente deseamos señalar que si de
algún valor puede resultar el establecimien-
to de tales intercambios, los que registra-
mos en el 2° milenio antes de Cristo y en
Borde Oriental de la Puna Argentina, son
fundamentales para explicar toda la historia
posterior de intercambios y de sucesivas
adicciones a drogas (A nndennnthera y coca)
que conocerán su momento culminante
hacia los períodos agro-alfareros Medio y
Tardío. Insistimos sobre el intercambio
entre regiones selvática y puna para los
niveles precerámicos de Huachichocana en
el trabajo de 1974 (Fernández Distel, 1974:
123); Los hallazgos posteriores y la deter-
minación de materiales orgánicos continuó
reiterando este hechos.

El mismo elemento ergológico de la pipa,
constituye en sí mismo un elemento de

importación para el área Alto Andina. Tal
observación corresponde a varios autores
(González, 1963, Dougherty, 1972); pero
muy lejos estaba el primero en suponer que
esas pipas que él estimaba difundidas hacia
el N-0 procedentes de Amazonia y
"Corriendo" por la vertiente oriental de
Los Andes, alcanzarían fechados tan remo-
tos como los del 2° milenio a.C. y portadas
por culturas precerámicas. Acertado fue
adscribir el uso de pipas a niveles económi-
cos horticultores: 1Cc7 y CH III si bien son
contextos precerámicos, comparten rasgos
de economía agrícola incipiente, pero con
persist encia de la caza-recolección6

S Anotamos para los niveles acerámicos de Huachicho·
cana y cU<:>YaIC c7 de Ineo Cu<'Valos siguientes intercam·
bios:

D<:>la costa hciflca: valvas de GastCI'ÓpodOl (Gro.
Oliva) y Pclesipodo&.

Del interior Nor-Oüleno: Prosopis chiLensis.
De Qda. de Huma.huaea: Prosopis feTOX, P. alba y P.

nlj;ra.
De ~Ivas Orientales: A nadl"ftl7ntheTd 1f'UlCf"Ocarpa,

LAgl'nario sice-mria, Bamb uáceas , Valvas d<:>mutélilios d<:>
agua dulce, Ara müitar1.s (guacamayo), Tayll.SS1J T4j4cu

(pecarl).
De región Olaqueña: Tupil'Ulmbis rufescens (lagarto),

Geochelune chilensis (tortuga de tierra), Agave sisalana
(sisal) .

6 Los cu!tiv<x d<.-los n¡•.des acerámicos de Huachicho·
can¡¡ y cueva IC c7 de loca Cueva son: malz (lea mays),
aj¡' (Capsicum chllcoense), poroto (Phaseolus uulgaris),
calabaza (lAgennrio siceraria l.
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Informe del Dr. E. Sánchez, Profesor del Departamento de
Qu{mica Orgánica de la Facultad de Ciencias Exactas y
Naturales de la Universidad de Buenos Aires.

Tengo el agrado de dirigirme a Ud. para hacerle saber el
resultado del estudio químico que se llevó a cabo con el
material que Ud. le sumi.nistrara al Dr.Jorge Comín (Con-
tenido carbonizado de pipas IC c7, Inca Cueva).

El matcrial en cuestión fue molido y extraído en un
sox.let con metano!. La solución metanólica se filtró, se
evaporó y al residuo se trató con una solución de áci·
do clorhídrico 5"1...Se filtró la solución acuosa y el filtra-
do se alcalinizó con bicarbonato de sodio sólido y se
extrajo con éter etl1ico. La fase orgánica se separó y se
secó con sulfato de sodio, luego de lo cual se evaporó. El
residuo, disuelto en una pequeña cantidad de clorofbrmo,
da reacción positiva para alcaloides (Reactivo de Dragen-
dorff). Esa solución se sembró en una plaq de siJica-gel,
al lado de la cual se sembró otra solución conteniendo el
alcaloide N,N dimethyltryptamina. La placa con las dos
soluciones sembradas se desarrolló usando cloroformo-
dietilamina (9: 1) como solvente y se reveló con reactivo
de Dragendorff. La siembra correspondiente a la N,N
dimethyltryptamina dio una mancha del color caracterís-
tico a un Rf aproximadamente 0,5, en tanto que la siem-
bra correspondiente al material en estudio dio una sola
mancha correspondiente a alcaloide que había corrido
exactamente la misma distancia que el testigo empleado.
Si bien este resultad~ no permite afirmar en forma cate-
górica la identidad de ambas muestras, constituye un
resultado positivo muy importante que indica una alta
probabilidad que así sea.

Sin otro particular, la saluda a Ud. muy atentamente,

Informe del Lic. Arturo L Burkart. del Departamento de
Qu{mica Orgáni<:a de la Facultad" de Ciencias Exactas y
Naturales de la Universidad de Buenos Aires.

Tengo el agrado de dirigirme a Ud. para hacerle saber el
resultado del estudio químico del contenido de pipas de
CH 111,Huachichocana ("Inhumación chamán ").

El procesamiento del material fue el siguiente: el
material molido se extrajo en un sox.let con metano!' La
solución metanólica se filtró y evaporó a seco. El residuo
obtenido se trató con ácido clorhídrico 5% y se filtró. La
solución ácida se a1calinizó con amoníaco hasta pH=lO,
se extrajo con cloruro de metileno y el extracto se secó
con sulfato de sodio. Una vez scco sc"evaporó el solventc
y el residuo, disuelto en una pequeña cantidad de cloro-
formo, fue sometido al ensayo específico de a1caloides
(Reactivo dc Dragendorff). El resultado fue positivo
intenso.

Esa misma solución se sembró en placa de silica-gel al
lado de una solución patrón de N,N dimethyltryptamina
en cloroformo. La placa le desarrolló en cloroformo
-dietilamina 9: I y se reveló con reactivo de Dragendorff.
La siembra patrón dio una mancha de Rf=O,5 7 mientras
que la muestra presenta dos manchas de Rt=o,69 y 0,79.
En base a estos resultados sólo se puede afirmar que la
muestra no contiene N,N dimethyltryptamina.

Sin otro particular saluda a Ud. Atentamente,
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OSEAS HALLADAS EN LA CUEVA 7 (Le. c.7) DE INCA CUEVA;

PROVINCIA DE JUJUY, ARGENTINA

Durante la excavación realizada en la men-
cionada cueva, en el mes de julio de 1972,
fueron extraídas dos pipas de hueso, que
por su a!>pecto hicieron pensar en un pri.
mer momento, en que estarían elaboradas
a partir de' secciones de huesos largos huma-
nos. A los efectos de precisar esta primera
impresión, nos abocamos al estudio como
parativo y descriptivo de las mismas,
esperando complementar estos resultados
con los aportados por el análisis micros-
cópico (ret Ículo de Havers) de la estructura
de los segmentos óseos en cuest ión.

La materia ósea en que están hechas, es
muy compacta y resistente, de coloración
amarillenta uniforme, con algunos sombrea-
dos más oscuro~ (marrón rojizo), hacia los
extremos y en la zona media, donde se
hallan las ligaduras tendinosas que, a modo
de banda, circUQdan todo el sector medio
del cuerpo de los artefactos. La coloración
amarro nada puede deberse a restos de
putrilago.

El hueso presenta claras evidencias de
haber sufrido un desgaste o pulido inten-
cional, tanto en ambos extremos como a lo
largo del cuerpo y en el interior, donde no
hay restos casi de tejido esponjoso a lo lar-
go del canal medular.

En el primero de los casos, el rebajamien-
to debe haber obedecido a una intención de

Lic. Osvaldo Juan Mendonr;a

INSTITUTO DE ANTROPOLOGIA
Gabinete de Antropolo~l'a Física

U:--IVERSIDAD DE BUDIOS AIRES

formar una "boquilla", adecuada a los
labios del que fumara la pipa; en el segun·
do, agrandar el diámetro del accesorio para
facilitar la operación de fumar.

A lo largo de todo el cuerpo, se observan
las estrías de un rebajamiento intencional,
lo que hace difícil el reconocimiento de los
rasgos de la morfología originaria de la pie·
za ósea utilizada.

No obstante, y comparando con los hue-
sos obtenidos de enterratorios en el área,
creemos posible el intento de efectuar un
análisis morfológico descriptivo de los hue-
sos o secciones de huesos largos sobre los
que se construyeron estos artefactos.

La pipa que hemos denominado N° 1,
podría corresponder a la sección media
superior de la diáfisis de un fémur izquier-
do (ver fig. N° 5, 1). Es posible reconocer
en ella, por lo tanto, tres caras (A, E e 1) y
tres bordes (a, e e i), ya que su cuerpo es de
sección triangular.

La cara A, o anterior, es lisa, más bien con-
vexa que plana, es la que mayor similitud
comparativa presenta de las tres. Las caras
E e 1 externa e interna, respectivamente son
convexas y lisas, anchas en su base y dismi·



nuyen muy poco hacia el extremo que
hemos denominado superior.

Como en el fémur, los dos bordes, interno
y externo, sumado al desgaste que parece
haber sufrido la pieza, están muy poco 'mar-
cados, resultando que los límites entre las
tres caras no están muy evidenciables,
excepto por una pequeña insinuación de
una línea de prominencia, que interrumpe
levemente y da solución de continuidad a
las mismas.

En el fémur, es el borde posterior el que
marca bien la separación de las caras inter-
na y externa, llevando el nombre de línea
áspera del hueso, ya que presta, en vida
• _, J

mserclOn a los dos vastos, junto con los
tres aductores del muslo, y la porción corta
del bíceps. En la pieza que describimos la. . 'eVIdenCla de un borde posterior está muy
atenuada por el desgaste. No obstante, que-
dan ~ún restos y huellas del mismo, que
permiten reconocerlo como tal. Es más,
hacia el extremo superior, se nota una
hendidura natural acompañada por la vista
de un claro agujero nutricio sobre su borde
interno, que bien podría corresponder a la
trifu.r~ació~ de la línea áspera. El agujero
nutnClo senala, lo que en la ubicación pro-
puesta para la descripción y comparación,
correspondería al extremo pTOximal del
hueso en cuestión, con dirección alejándo-
se de la rodilla. .

o La pipa que lleva el N° 2 (ver fig. 5
N 2), podría muy bien corresponder a la
parte medio superior de la diáfisis de una
tibia izquierda, aunque el diagnóstico se ha
hecho más difícil aún, debido al intenso
desgaste intencional de la periferia del hue-
so, tanto a lo largo del cuerpo como en
ambos extremos. ~

Se observan en la pieza, dos curvaturas
en. sentido contrario, que esbozan en la
misma la forma de una S itálica. Se observa
además, que está ligeramente retorcida
sobre su eje.

Cuerpo

El cuerpo es en el extremo de mayor diá-
metro, bastante prismático triangular, no es

posible decir lo mismo en el extremG
opuesto, donde el desgaste intencional ha
redondeado las aristas. No obstante esto
h.e,mos de~idido, a los efectos de la descrip:
ClOn, conSiderar tres caras y tres bordes.

La cara 1, mterna, (siempre considerando la
pieza como elaborada a partir de un seg-
mento de tibia izquierda), no es plana, sino
que en realidad, es convexa, posiblemente
por corresponder a la parte media del asta
del hueso.

La cara E, externa, está ligeramente
excavada en canal en el extremo que hemos
denominado superior y que como hicimos
referencia, presenta el mayor diámetro y
está opuesto al inferior, que fuera usado
como boquilla en la operación de fumar.
Hacia abajo, se hace convexa.

La cara P, posterior, se presenta cóncava,
aunque a partir de su tercio inferior y hacia
la, denominada boquilla de la pipa, se insi-
nua, pese a haber sido muy desbastada por
la intencionalidad, una línea oblicua que
bien podría ser la que corresponde a esta
zona del hueso.

El borde A, anterior, está claramente torci-
do en S itálica. No es posible detectar la
filos!dad p:opia de este borde en su parte
media. EXiste en cambio una línea muy
desgastada, romificada, tal vez, vestigios de
la "cresta" típica.

El borde 1, interno, que casi no se esboza
por arriba, está muy marcado en el extremo
inferior.

El borde externo está muy levemente
marcado, aunque es posible individualizar·
lo.

A falta de mayores datos que permitan pre-
cisar más en este difícil diagnóstico, cree-
mos necesario aclarar que, luego de efec-
tuar una minuciosa descripción y compara-
ción, reunimos los siguientes elementos de
juicio:



a. Las piezas son muy pequeñas y corres·
ponden a secciones de diáfisis de huesos
largos.

b. Presumiblemente y considerando las
modifiCaciones propias de un desgaste
(pulido, raspado, escamado, etc.) del hueso,
estas secciones (N° 1 Y 2), corresponderían
a un fémur y a una tibia respectivamente.

c. No pudieron hacerse estimaciones pre-
cisas de secciones de diáfisis, porque la
zona correspondiente al canal medular, está,
en ambos casos muy alterada, llegando a
veces a alcanzar la zona de tejido compac-
to. Esta alteración debió deberse al uso o a
la intencionalidad, o a ambas.

d. No descartamos definitivamente la
posibilidad de que sean piezas elaboradas a

partir de trozos de huesos largos humanos,
más aún, nos inclinamos a pensar que es
así, ya que comparando con huesos de
esqueletos extraídos én el área, fue posible
observar que aumentaban las similitudes
morfológicas y se facilitaba la compara-
ción.

e. Esperamos con interés los resultados
arrojados por el análisis microscópico, pero
destacamos lo interesante que es contar con
la existencia del hecho de que ya en el tem-
prano segundo milenio a. de c., el hombre
sumó a la riqueza de su patrimonio cul-
tural, esta posibilidad de utilizar pipas ela-
boradas a partir de huesos humanos, abrien-
do así, al investigador, un cúmulo de infe-
rencias que le ayudarán a profundizar su
labor interpretativa.
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El indicio de haber arrojado el contenido
carbonizado a través del Reactivo de Drag-
gendorf, "positivo ...", motivó que la inves-
tigación del material continuara. Se hizo

Cada uno de ellos indica un variable peso
específico, pero por su insignificancia sólo
se ha intentado a modo de avanzada el aná·
lisis minucioso del pico N° 7. Se intentó
aislar según la bibliografía alcaloides con
ese mismo peso específico, pero sin lograr se
confirmar tratáse de uno u otro con exclu·
sividad. Los posibles alca10ides que podrían
estar representados en el pico N° 7 son:

Según Peso Específico 355 (P M 355)
podrían ser:

Argemonina N·Methylpavina
Fumaritina Norcoralydina
Glaucina Tetra hydropalmatina
Hunnemannina Xylopina
O . Methyl·caseadina

cargo en la·ocasión un renovado equipo de
químicos orgánicos de la Cátedra de esa
especialidad en la Facultad de Ciencias
Exactas de la Universidad de Buenos Aires.
El Dr. Eduardo Gros y la Dra. Alicia Seldes.
Los análisis se realizaron sobre nuevas
muestras de material carbonizado que les
remitiéramos y el método que aplicaron
fue el de la Cromatografia gaseosa. Los pre·
parados sometidos a esta prueba arrojaron
el gráfico de 7 "picos" que adjuntamos.
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Todos ellos son de origen vegetal, faltan-
do al momento identificar la posible espe-
cie que prosperando en el área aledaña o
accesible desde Huachichocana hubiese
podido suministrar el alcaloide a ser fuma·
do. Tal cometido rebasa el del laboratorio
de Química Orgánica, lo que nos proyecta
a la máxima dificultad: los especialistas
sobre alcaloides vegetales sudamericanos
son escasos. Equipos mundialmente recono·
cidos son los encabezados por el doctor
Richard E. Schultes de la Universidad de
Harvard (USA) y por el doctor Bo Holmsted
(G6teborg, Suecia). Actualmente el proble-
ma se halla en manos de este último y con-
firmaremos oportunamente el rumbo que
ha tomado esta encuesta.


